
 

EL 11 DE NOVIEMBRE, EL TRABAJO SOCIAL TAMBIÉN PARA 

Hay realidades que no podemos seguir mirando desde nuestros despachos como si fueran inevitables. 

Cada día, las trabajadoras y trabajadores sociales acompañamos a personas que no pueden acceder 
a una vivienda, que no llegan a final de mes, que encadenan empleos precarios o que ven como 
derechos básicos se convierten en una carrera de obstáculos. 

No son casos aislados. No son fracasos individuales. Son el resultado de decisiones políticas, 
económicas y sociales que generan desigualdad y precariedad. 

Y mientras tanto, los servicios públicos y los sistemas de protección social continúan soportando una 
presión creciente. Se nos pide atender más, resolver más y llegar más lejos, muchas veces con recursos 
insuficientes y plantillas que no responden a las necesidades reales de la ciudadanía. 

Pero el Trabajo Social no está aquí únicamente para recoger los pedazos de una sociedad desigual. 

Nuestra profesión tiene un compromiso con los derechos humanos, la justicia social y la 
transformación de las estructuras que generan exclusión. Y ese compromiso exige algo más que 
intervenir sobre las consecuencias: exige señalar las causas, denunciar las injusticias y tomar 
posición. 

Por eso, desde el Colegio Profesional hacemos un llamamiento a la profesión para que el próximo 11 
de noviembre se secunde la huelga y se participe en la movilización. 

Sabemos que parar no siempre es fácil. Pero también sabemos que callar y continuar como si nada 
ocurriera tiene consecuencias. 

- No podemos normalizar que trabajar no garantice una vida digna. 
- No podemos aceptar que acceder a una vivienda sea un privilegio. 
- No podemos convertirnos únicamente en quienes gestionan la emergencia mientras crecen las 

causas que la provocan. 

El 11 de noviembre es una oportunidad para parar y recordar que nuestra profesión también tiene voz. 

- Para decir basta. 
- Para defender condiciones de vida dignas. 
- Para reivindicar unos servicios públicos fuertes y capaces de garantizar derechos. 
- Para recordar que la desigualdad no se combate únicamente atendiendo sus consecuencias, 

sino transformando las condiciones que la hacen posible. 

No queremos ser solamente quienes acompañan a las personas cuando el sistema falla. 
Queremos contribuir a cambiar aquello que las empuja a necesitar ayuda. 

El Trabajo Social tiene una responsabilidad con la sociedad. Y esa responsabilidad también se ejerce 
movilizándose. 

EL 11 DE NOVIEMBRE, PARAMOS. 

- POR LOS DERECHOS. 
- POR LA JUSTICIA SOCIAL. 
- POR UNA VIDA DIGNA PARA TODAS LAS PERSONAS. 

Que nuestra profesión no permanezca al margen. Que nuestra voz también se escuche. 


